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1.
La furia de

Ares

En
el

entram
ado

m
itológico

de
las

culturas
del

m
editerráneo

una
deidad

im
pulsa

la
experiencia

de
los

hom
bres

en
elcam

po
de

batalla.Se
trata

de
Ares,hijo

de
Hera,nacido

de
la

soledad
y

la
venganza

de
la

diosa
que

rige
elm

atrim
onio

y
com

parte
su

lecho
con

Zeus.Ares
nace

de
la

ausencia
delpadre

y
de

la
ira

de

la
m

adre.Deldesagravio
de

Hera
brota

la
guerra:

Hera
dio

a
luz

a
Ares

por
sím

ism
a

y
sin

ninguna
ayuda,

en
venganza

contra
Zeus

por
sus

correrías

am
orosas

y
porla

abundante
descendencia

que
de

ellas
había

resultado.Eldios
de

la
guerra,concebido

en
la

furia
de

Hera,em
erge

de
su

ira
(Hillm

an,2010,p.104)

Ares
es

la
m

anifestación
de

la
atrocidad,expresión

de
la

destrucción
y

la
devastación

de
todo

lo
visible

bajo

elsol.Sus
epítetos

develan
su

condición
asesina

y
reinscriben

en
los

hom
bres

la
antigua

figura
delhom

o

necans,elanim
alque

m
ata:



Ares
(…

)
androphones

(asesino
de

los
hom

bres),
aidelos

(destructor),
m

iaiphonos
(hom

icida),

brotoloigos
(azote

de
los

m
ortales),y

krateros
(sobrenaturalm

ente,brutalm
ente

poderoso).O
tam

bién,

tarsos
(audaz,corajudo),lussa

(rabioso),m
enos

(fuerza
vital,pasión

feroz,arrebatado
en

la
batalla)(…

)

La
violencia

de
Ares

krateros
es

una
violencia

sagrada,
porque

está
autorizada

por
su

inhum
ano

sustentador
y

ritualizada
en

los
estados

alterados
delcam

po
de

batalla
que

revelan
la

conjunción
de

la

violencia
buena

y
m

ala
contenidas

en
lo

sagrado;Ares
no

es
m

enos
divino

por
ser

cruely
brutal.La

aparición
deldios

en
este

sangriento
asunto

coloca
a

la
guerra

entre
los

fenóm
enos

auténticam
ente

religiosos.Poresta
razón

resulta
la

guerra
tan

terrible,tan
am

ada
y

tan
difícilde

com
prender

(Hillm
an,

2010,p.100)

Su
presencia

m
ítica

potencia
la

pulsión
guerrera

entre
los

hom
bres;sus

m
anifestaciones

desatan
la

ira

entre
los

beligerantes
y

sus
consecuencias

desocultan
las

ruinas
dellugar

habitado;en
Ares

se
revelan

lasgeopoéticasdesnudasde
la

guerra.



Los
guerreros

lo
invocan

para
acabar

con
sus

enem
igos

y
devastar

sus
m

oradas.
Ares

conduce
a

los

hom
bres

hacia
la

tierra
arrasada,y

cuando
elcansancio

anuncia
elfinalde

la
batalla,eldios

regresa
a

su

carruaje
y

observa
a

lossobrevivientes,que
extenuados,abandonan

elaterradorpaisaje:

Los
ejércitos

están
listos.Elsilencio

se
va

apoderando
de

todo.N
o

existe
ya

la
noción

de
tiem

po.Los

com
batientes

se
han

olvidado
delpasado

y
tam

poco
consiguen

soñarcon
un

nuevo
m

añana.Todo
se

ha
vuelto

efím
ero,en

presencia
de

la
m

uerte.Súbitam
ente

aparece
él.Elcam

po
de

batalla
es

su

reino;la
lucha

con
lossoldadosessu

placer;la
sangre

derram
ada

su
triunfo

(Civita,1973.p.241)

Ares carece de lugares de culto, sus tem
plos son escasos, las descripciones de ritos o

m
isterios dedicados 

en su nom
bre, son m

ínim
os. La explicación descansa en que este

dios para ser necesita acontecer, no se 

agota en un m
onum

ento; sus ritos adquieren
form

a en el cam
po de com

bate. 



Ares
es

m
ás

una
acción

que
una

narración;los
tributos

son
réditos

en
la

batalla;los
caídos

constituyen
el

sacrificio
delque

se
alim

enta;la
ira

de
los

guerreros
garantiza

su
invocación.Ares

es
una

fuerza
y

no
una

figura;es
lo

que
acontece

en
elcam

po
de

batalla,es
lo

que
trenza

elvínculo
entre

los
hom

bres
que

están

dispuestos
a

m
orir

después
de

dejarlo
todo;elpunto

de
inflexión

entre
elinter

hom
ines

esse
(vivir,estar

entre
loshom

bres)y
elinterhom

ine
esse

desinere
(m

orir,dejarde
estarentre

loshom
bres):

Ares
(…

)la
posesión

que
enloquece

a
los

hom
bres

y
losinspira,llenándolos

de

furia
inm

ortal,
todo

eso
es

Ares.
Eldios

no
está

detrás
de

nuestros
actos

o
por

encim
a

de
nosotros,

observando
la

escena,dirigiendo
lo

que
sucede,Éles

lo
que

sucede
(…

)N
o

debem
os

buscar
a

Ares
en

estatuas
aisladas

y
tem

plos
rem

otos,sino
en

la
caterva

de
la

batalla,origen
de

su
nom

bre:ares.Porotra

parte,¡qué
estatua,qué

tem
plo

pueden
contenersus

aterradores
gritos

y
su

extensa
longitud!(Hillm

an,

2010,p.101)



Ares
es

un
acontecer.

En
la

m
ultitud

enardecida
en

la
batalla

se
encuentra

Ares,
incapaz

de

contenerse
en

una
estatua.Eldios

de
la

guerra
tiene

su
lugara

las
afueras

de
la

polis;los
griegos

lo

inscribieron
m

ás
allá

de
las

m
urallas

y
allí

ha
perm

anecido,
com

o
am

enaza,
com

o
peligro

inm
inente,acechando

eltranscurrir
cotidiano

de
los

m
ortales

en
elespacio

político.Sin
em

bargo,

de
esta

deidad
em

ana
elim

pulso
guerrero

y
su

nicho
culturalpuede

rastrearse
en

los
pueblos

tracios,cuya
vocación

guerrera
lesha

dado
un

lugaren
elám

bito
de

la
civilización

occidental.



By/ Luz Stella M
illán 



Aresde Todi-Siglo
V.a. C.

En
lasescasasm

anifestacionesescultóricasque
intentan

conteneraldiosde
la

guerra,elAres
de

Todies
la

m
ás

antigua
de

sus
representaciones.Datada

en
elsiglo

V
a.C.en

la
ciudad

etrusca,Ares
sostiene

su
lanza

con
la

m
ano

izquierda
y

paradójicam
ente,

su
m

ano
derecha

parece
invocar

un
gesto

de
hospitalidad.

Su
cuerpo,

revestido
con

la
arm

adura
diseñada

en
eltaller

de
Hefesto,revela

la
condición

agonística
y

cualquier
m

ortal

puede
ver

a
través

de
sus

ojos
elím

petu
de

la
batalla.En

su
rostro

se
inscriben

los
horrores

delcom
bate,el

m
ásperverso

acontecer,elm
ásdesgarradorde

losgestoshum
anos.Durante

sigloselAresde
Todiinvitará

a
los

hom
bresalsiniestro

espectáculo
de

la
confrontación

a
m

uerte:

Ares
es

elfuego
que

tem
pla

a
los

hom
bres

y
los

fusiona
para

creartropas
versátiles.La

suya
es

una
visión

de
la

guerra
com

o
últim

o
recurso,com

o
la

últim
a

alternativa
o

disuasión
entre

la
vida

y
la

m
uerte,dentro

de
toda

estrategia,subterfugio
y

nuclearism
o.



La
im

petuosa
pasión

de
Ares

hace
que

la
guerra

suceda
en

la
carne

y
en

los
huesos

de
la

historia

(Hillm
an,2010,p.110)

Su
figura

sufre
m

etam
orfosis

sim
bólicas.Después

delAres
de

Todi,alm
ism

o
tiem

po
belicoso

y
generoso,en

una
m

ano
la

lanza
en

la
otra

una
invitación,se

transform
a

en
una

deidad
que

espera
pacientem

ente
un

nuevo
acontecer.En

elAresLudovisidelsiglo
IV

a.C.(copia
rom

ana),eldiosde
la

guerra
está

sentado,con
su

m
irada

lanzada
alvacío,sin

ningún
gesto

am
enazante,yaciendo

sobre
su

trono,con
elescudo

listo
y

la

espada
entre

lasm
anos.Erosjuega

con
suspiernas.

Los
rom

anos
harían

de
esta

escultura
una

m
anera

de
expresarsu

inclinación
hacia

la
guerra.Llam

ado
M

arte

en
lasm

itologíasim
periales,ellugarque

con
tanto

recelo
se

había
ganado

entre
losgriegos,ahora

se
yergue

im
ponente

en
la

m
entalidad

de
los

descendientes
de

Róm
ulo

y
Rem

o.Festividades
y

hom
enajes,contrastan

con
elescaso

registro
arqueológico

encontrado
en

elm
undo

helénico.



Elpoeta
O

vidio
invoca

a
M

arte
para

cantaralm
esde

m
arzo,que

lleva
su

nom
bre.En

Fastos(2001)

elpoeta
describe

aldios
de

la
guerra

(ahora
protector

de
las

ciudades),
com

o
elpadre

de
los

fundadores
de

Rom
a:Róm

ulo
y

Rem
o.Elsereno

hom
bre

que
yace

sobre
su

trono,se
convirtió

en

Padre,recibió
los

tributos
de

sus
hijos

y
labró

la
grandeza

de
un

pueblo
en

eloficio
de

las
arm

as.

Sin
em

bargo,M
arte

com
parte

con
Zeus

elepíteto
de

violador.Cuenta
elpoeta

O
vidio

que
sin

la

espada
entre

las
m

anos,eldiosguerrero
aprovecha

elsueño
de

la
virginalSilvia,sacerdotisa

vestal

con
voto

de
castidad,

im
pedida

por
su

juram
ento

para
tener

descendencia
y

así
garantizar

el

reinado
de

su
tío

Am
ulio

quien
había

asesinado
a

su
herm

ano
N

um
itor

y
tam

bién
a

sus
hijos

varones.

Elterrible
M

arte
transgrede

la
condición

célibe
de

la
sacerdotisa

y
yace

con
ella

m
ientras

ésta

dorm
ía.De

su
transgresión,Rea

Silvia
concibe

a
losgem

elosRóm
ulo

y
Rem

o.



Sólo
en

la
pesadilla

que
irrum

pe
en

elprofundo
sueño,la

única
hija

de
N

um
itor

sabe
que

ha
sido

M
arte

quien
ha

infringido
su

voto:

Silvia,
la

vestal,
fue

una
m

añana
en

busca
de

agua
con

que
lavar

los
objetos

sagrados.
Había

llegado
a

la
ribera

que
descendía

por
un

tram
o

suave;bajó
de

encim
a

de
su

pelo
una

tinaja
de

barro.Se
sentó

cansada
en

elsuelo
y

se
puso

a
tom

ar
elaire

con
elpecho

descubierto,y
se

arregló
elpelo

alborotado.Sentada
com

o
estaba,le

produjeron
sueño

los
sauces

som
bríos

y
los

pájaros
cantores

y
elm

urm
ullo

ligero
delagua.Com

o
un

ladrón,la
blanda

quietud
se

deslizó
por

sus
ojos

vencidos,y
aflojándosele

la
m

ano
se

le
escurrió

de
la

barbilla.M
arte

la
vio,sintió

deseos

de
ella

y
quedó

em
barazada;

es
de

saber
que

a
partir

de
entonces

estaba
en

sus
entrañas

el

fundadorde
la

ciudad
de

Rom
a.(O

vidio,2001,p.93)

En la im
aginación estética del siglo XVII, dos pinturas recrean la narración de O

vidio.



Entre
ellas

hay
tensiones,sus

m
aneras

de
interpretar

lo
acontecido

con
la

sacerdotisa
Rea

Silvia
y

eldios
de

la

guerra,desatan
dostiposde

m
iradas.

En
la

pintura
de

N
icolas

Colom
bel(1694),M

arte
se

aproxim
a

sigiloso
para

no
despertarde

su
profundo

sueño
a

Silvia.U
n

Eros,que
ya

no
juega

con
los

pies
de

la
deidad

guerrera,incita
alsilencio

y
alm

ism
o

tiem
po

descubre

elpecho
izquierdo

de
la

hija
de

N
um

itor,quien
ha

sido
abrazada

por
elm

isterioso
Hipnos

(representación
del

sueño).
Bastará

con
tocarla

para
yacer

junto
a

ella.
La

escena
de

Colom
bel

es
apacible,

serena,
poco

perturbadora.Porelcontrario,Rubens
(1616)pinta

alfurioso
M

arte
dom

inado
poreldeseo;éste

se
acerca

con

violencia
y

tom
a

delbrazo
a

la
virginalSilvia.En

la
m

irada
de

la
sacerdotisa

se
revela

elespanto.Será
raptada

y

despuésviolada.

Com
o

sise
tratara

de
un

botín
de

guerra,Rea
Silvia

reproduce
la

tragedia
delacontecerfem

enino
ante

la
furia

de
Ares.Su

tem
or

ya
no

aparece
retratado

en
sueños.Las

nubes
de

las
que

brota
elantiguo

dios
Tracio

están

agitadas.La
escena

se
repetirá

en
cada

aparición
donde

Areseselprotagonista
de

laspinturasde
Rubens.



Cualquiera
sea

la
interpretación

pictórica,los
Rom

anos
insisten

en
la

grandeza
deldios

de
la

guerra

alque
le

deben
su

Ciudad-Im
perio.Las

esculturas
en

honor
alpadre

de
Róm

ulo
y

Rem
o

tendrán
un

lugarcada
vez

m
ás

significativo
en

la
form

ación
delespíritu

belicoso
de

los
hijos

de
la

ciudad
eterna.

Dentro
de

sus
m

urallas
reciben

a
su

progenitory
protector,y

a
diferencia

de
los

griegos,declararán
la

guerra
com

o
política,

vivirán
de

acuerdo
a

sus
leyes,

sus
oficios

se
convertirán

en
sus

únicas

estrategias,purificarán
sus

acciones
en

nom
bre

de
los

m
ás

sagrados
principios

relatados
porO

vidio
y

Tito
Libio,y

reiterarán
elllam

ado
que

elpoeta
hiciera

a
su

figura:

Ven
aquí,M

arte
guerrero,y

deja
un

poco
elescudo

y
la

lanza,y
suelta

tu
pelo

brillante
delcasco.

Q
uizá

tú
m

ism
o

preguntes
qué

tienen
en

com
ún

M
arte

y
elpoeta:elm

es
que

voy
a

contar
lleva

ahora
tu

nom
bre.

Tú
m

ism
o

ves
que

las
m

anos
de

M
inerva

prom
ueven

guerras
encarnizadas.

¿Acaso
porello

se
desocupa

de
lasartesnobles?

A
im

itación
de

M
inerva,tom

a
ocasión

de
dejarla

lanza:hallarásqué
hacersin

arm
as(O

vidio,2001,p.91)



Y
lo

que
puede

hacerAres
sin

arm
as

no
es

otra
cosa

que
acom

eteruna
violación,aprovecharse

delsueño

profundo
o

irrum
pir

en
élpara

raptar
a

la
Vesta

y
dar

a
la

naciente
Rom

a
“sem

illas
m
agníficas”.Sea

con

gesto
hospitalario

com
o

en
elAresde

Todi,sea
sentado

en
su

trono
com

o
en

elAresLudovisi,sea
cam

inado

con
sigilo

o
raptando

con
violencia

com
o

en
Colom

bely
Rubens,sea

en
elllam

ado
delpoeta

a
im

itar
a

Atenea
(M

inerva),eldiosde
la

guerra
sólo

puede
desatarterrory

espanto.

Cualquieresfuerzo
poresculpira

Aresdesfigura
su

esencia
en

elacontecerde
la

batalla.Hecho
de

m
árm

ol,

Ares
se

resiste
a

la
figura

que
le

dieron
los

rom
anos.En

elacto
desaforado

y
delirante

de
los

com
batientes,

Ares
se

desprende
de

su
arm

oniosa
figura.

La
espada

y
elescudo

entran
en

escena,
atraviesan

la
piel,

producen
heridas

de
m

uerte,arrasan
los

lugares.Elculto
a

su
cuerpo

es
tam

bién
un

culto
a

la
m

uerte.Sus

m
odosde

revelación
no

aquietan
elespíritu,lo

agitan,desnudan
la

verdad
de

la
finitud,enseñan

a
vivircon

elm
orira

cuestas.



Recuperando
la

fuerza
destructora

de
Ares,Andrés

N
agelpinta

un
Ares

en
la

batalla.Com
o

elhijo
de

la
ira

de
Hera

no
puede

contenerse
en

escultura,elpintor
vasco

decide
im

aginarlo
en

su
acontecer.

LosdosErosque
lo

rodean
están

decapitadosy
aún

revolotean
en

la
im

agen
pictórica.Su

espada
está

desenfundada
y

en
m

ovim
iento.U

n
cuerpo

destrozado
aparece

tendido
bajo

sus
pies;es

la
derrota

delenem
igo,es

un
instante

m
ás

en
su

aventura
desoladora.Elrostro

ensangrentado,los
brazos

y
las

piernas
extendidas,en

su
abdom

en
una

espada
clavada,de

ella
brota

un
hilo

de
sangre,otro

rastro

en
la

superficie,una
huella

m
ás,un

signo
indescifrable.ElAres

de
N

agelse
resiste

a
la

belleza
del

canon
im

perialy
deviene

lo
que

es,elrostro
inhum

anode
la

guerra.



AndrésN
agel-Ares-Siglo

XX

Es
en

la
interpretación

de
Hillm

an
donde

podría
hallarse

la
esencialbrutalidad

sangrienta
deldios

de
la

guerra.Su
condición

devastadora,revelada
pictóricam

ente
porRubensy

N
agel,encubierta

porO
vidio

y
los

escultores
rom

anos,descansa
en

elfondo
de

su
exposición

m
ítica,pues

la
guerra

no
es

elproducto
de

los

sueños
de

la
razón,allísólo

vuela
elbúho

de
M

inerva;su
persistencia

habita
en

las
fuerzas

innom
brables

que
rigen

la
cultura,que

desatan
lo

inhum
ano:

En
conclusión,

a
m

enos
que

im
aginem

os
la

guerra
com

o
algo

inhum
ano

en
el

sentido
trascendental,

inhum
ano

com
o

la
autonom

ía
y

la
vida

de
un

poder
divino,o

la
guerra

com
o

un
dios,nuestros

m
odelos

seculares
no

pueden
im

aginar
nientender.Ahora

podem
os

entender
que

lo
inhum

ano
de

la
guerra

se

deriva
de

la
autonom

ía
de

la
guerra

y
que

ésta
revela

la
naturaleza

de
la

guerra
com

o
una

m
ítica

puesta
en

acto,explicando
asísu

sangriento
sacrificio

ritual,y
su

inm
ortalidad

(elque
no

pueda
serjam

ás
detenida)

(…
)



Introducir
a

los
dioses

en
eldebate

sobre
la

guerra
ayuda

a
explicar

por
qué

las
guerras

son

m
íticas,incoherentes

a
pesarde

toda
su

hiperracionalidad,ilógicas
con

su
tendencia

a
reducir

todo
a

oposicionesestructurales,no
hum

anas
no

obstante
losanálisisde

suscausasa
partirde

losim
pulsosy

erroreshum
anos.Com

o
afirm

ara
Tolstoi,ninguna

de
esascausasda

cuenta
de

la

guerra:encim
a

y
debajo

hay
una

fuerza
innom

brada
sim

ilar
a

la
de

los
seres

vivos
(Hillm

an,

2010,p.93)



La
m

elancolía de
Ares

M
ucho m

ás viejo y m
enos im

petuoso, de m
irada profunda y gesto m

elancólico, es elAresque
pinta

Velázquezen
1640.Ya

sin
elcetro

de
losrom

anos,nila
divina

proporción del Ares que reposa en Villa 

Adriano, el pintor español abriga al dios de la
guerra en su habitación. Ares se siente solo. Sentado en 

su cam
a, con su arm

adura
tirada

en
elsuelo,sem

idesnudo,sosteniendo
su

cabeza
con

la
m

ano

izquierda,m
editabundo, parece desear un poco de calm

a, aplacar el desasosiego que procura su

acontecer inhum
ano. Sin em

bargo, la atm
ósfera en la que se encuentra envuelto elAres de Velázquez 

no genera sosiego. Cuando
Helios desgarre la noche, y

Hem
era

ilum
ine

loscam
pos, saldrá

en
su 

carruaje
y

desatará
la

ira
entre

losm
ortales.

¿Es éste el m
ism

o Ares que despierta en el hom
bre la em

briaguez de la guerra? ¿Eséste Ares de 

Velázquez el m
ism

o que arrasa los lugares y deja a los hom
bres solitarios

y sin patria? 



¿Es
elAres

de
Velázquez,en

la
intim

idad
de

su
habitación,la

deidad
que

acontece
en

elcam
po

de

batalla
y

viola
a

la
desprevenida

Rea
Silvia?

¿Q
ué

anuncia
la

m
irada

m
editativa

de
Ares?

¿Acaso
que

el

dios
de

la
guerra

se
descubre

alam
anecer

com
o

un
alm

a
devastada

y
solitaria?

ElAres
de

Velázquez

no
parece

sereldios
que

prepara
la

venganza
de

uno
de

sus
hijos

desatando
elTerrory

la
Fuga

entre

losaqueos,com
o

canta
elpoeta

Hom
ero

en
la

Ilíada:

Asíhabló.Ares
bajó

los
brazos,golpeóse

los
m

uslos,y
suspirando

dijo:N
o

os
irritéis

conm
igo,

vosotros
los

que
habitáis

olím
picos

palacios,
si

voy
a

las
naves

de
los

aqueos
para

vengar
la

m
uerte

de
m

ihijo;iría,aunque
eldestino

hubiese
dispuesto

que
m

e
cayera

encim
a

elrayo
de

Zeus,dejándom
e

tendido
con

los
m

uertos,entre
sangre

y
polvo.Dijo,y

m
andó

alTerror
y

a
la

Fuga
que

uncieran
loscaballos,m

ientrasvestía
lasrefulgentesarm

as(Hom
ero,2000,p.293)



La
aventura

estética
de

Velázquez
es

talvez
la

expresión
sensible

de
una

deidad
que

tam
bién

padece

de
la

bilis
negra,

la
m

elancolía.
En

esta
habitación,

el
guerrero

entre
los

guerreros,
adquiere

el

resplandorque
inspiró

alm
ism

o
Hom

ero
en

un
him

no
tardío

de
la

Batracom
iom

aquia.ElAres
alque

canta
elpoeta

griego
es

m
ás

un
astro

tutelar
que

habita
en

elCosm
os,una

estrella
resplandeciente

que
sim

boliza
elardor

delcom
bate,la

purificación
de

la
guerra,todo

lo
que

en
ella

acontece,hasta

losm
áshum

anossentim
ientosde

honory
lealtad.

El Ares del him
no VIII concluye bien la guerra, hace justicia, es deidad que se invoca

para doblegar el 

im
pulso que él m

ism
o preside en la batalla. El Ares m

elancólico de
Velázquezque

antesde
recogersu

arm
adura,su

escudo
y

su
espada,observa

elam
anecer de los m

ortales, está m
uy próxim

o al que se le 

pide valor para perm
anecerdentro

de
lasnorm

asinviolablesde
la

paz.U
n

Aresm
elancólico

para
un

him
no

suplicante. N
o todo podía ser horror en este m

ito. 



Lasfisurasde
Aresaparecen

en
im

agen
y

en
him

no:

Ares
m

ás
que

poderoso,
abrum

adora
carga

delcarro
de

guerra,
elde

áureo
yelm

o,
de

intrépido

corazón,portadorde
escudo,salvadorde

ciudades,revestido
de

bronce,brazo
poderoso,infatigable,

ardida
lanza,valladardelO

lim
po,padre

de
la

Victoria,que
concluye

con
bien

la
guerra,auxiliadorde

la
Justicia,dictador

para
tus

adversarios,guía
de

los
varones

m
ás

justos.Poseedor
delcetro

de
la

hom
bría,haces

girartu
esfera

de
ígneo

resplandorentre
los

prodigios
de

los
siete

cam
inos

deléter,

donde
lospotrosflam

ígeros
te

conducen
porsiem

pre
m

ásallá
de

la
tercera

órbita.Ó
yem

e,protector

de
los

m
ortales,dispensadorde

la
arrojada

juventud,m
ientras

expandes
desde

lo
alto

sobre
nuestra

vida
tu

suave
brillo

y
tu

fuerza
m

arcial.¡Q
ue

pueda
yo

rechazar
de

m
icabeza

la
am

arga
cobardía,

doblegar
en

m
iinterior

la
pasión

que
engaña

elalm
a

y
contener

la
penetrante

fuerza
delbélico

ardor,que
m

e
instiga

a
cam

inar
por

la
batalla

glacial!
Concédem

e
en

cam
bio,bienaventurado,el

valor
para

perm
anecer

dentro
de

las
norm

as
inviolables

de
la

paz,
huyendo

del
fragor

de
los

enem
igosy

de
violentosdestinosde

m
uerte.(Hom

ero,VIII,1978,p.212)



M
ás

allá
de

la
Ilíada,Hom

ero
encuentra

un
Ares

alque
es

posible
donarlo

de
justicia

y
protección.El

destructorde
ciudades

delprim
ercanto

se
transform

a
en

elprotectorde
hom

bres
delhim

no
tardío;

la
m

ism
a

deidad
ahora

rige
com

o
un

bálsam
o

en
elcorazón

de
los

m
ortales;la

m
ism

a
deidad

que

para
sernecesita

acontecer,sangrienta
y

despiadada,se
eleva

en
elhim

no
hom

érico
com

o
fuente

del

valorpara
no

m
ovilizarse

porelím
petu

y
elardorbelicoso,para

huirdelfragorde
losenem

igos,para

evitareldestino
de

la
m

uerte.

A
partir

de
este

Him
no,Hillm

an
encuentra

una
posibilidad

para
postergar

eldeseo
de

guerra,pues

este
deseo,com

o
otros

que
son

fundam
entales

en
elser,no

pueden
ser

extirpados,nidesterrados

delalm
a

hum
ana:

Alfinalde
cada

guerra
queda

eldeseo
de

que
esto

no
vuelva

a
pasar

jam
ás,de

que
la

guerra

encuentre
un

finalantesde
volvera

com
enzar(…

)



By/ Luz Stella M
illán



Sabem
os

que
este

deseo
no

es
m

ás
que

un
deseo,que

la
guerra

es
elfundam

ento
delser,com

o

lo
son

la
m

uerte
y

elam
or,la

belleza
y

elterror,m
agnificadosporla

guerra;y
sabem

osque
nuestro

pensam
iento

y
nuestra

ley
se

sustentan
en

la
guerra

lo
m

ism
o

que
la

fe
que

nutre
su

incesante

continuación
(...)

Ares,siem
pre

presente,pertenece
a

la
tram

a
de

lascosas(Hillm
an,2010,p.227)

ElAres
pintado

por
Barbieridescansa

delbrutalcom
bate.A

lo
lejos

se
observa

eldespliegue
de

las

tropas
de

caballería
a

punto
de

tom
arla

ciudad
en

lo
alto.M

ientras
esto

sucede,Ares
deja

su
escudo

y

su
espada

en
elsuelo,se

sienta
sobre

una
placa

de
m

árm
oly

Eros
sostiene

eltelón
detrás

delcualse

abre
el

espectáculo
de

la
guerra.

Em
pero,

la
m

irada
de

Ares
reproduce

el
gesto

m
elancólico

de

Velázquezy
se

dirige
hacia

otro
lugar;da

la
espalda

a
la

batalla,busca
algo

en
elhorizonte,un

alivio,un

reposo,una
pausa.Q

uizá
se

trate
de

la
puesta

de
sol,delocaso

que
se

aproxim
a,delinstante

en
que

elsolacaricia
porúltim

a
vezla

línea
delhorizonte

ante
losojosde

losm
ortales.



Aunque
es

difícilhallar
elAres

m
elancólico

de
Velázquez

y
Barbieri,su

devenir
m

ítico
se

encuentra

atravesado,no
sólo

por
esta

bilis
negra,sino

por
la

fuerza
y

elím
petu

delam
or.Ares

es
alm

ism
o

tiem
po

brutaly
despiadado,m

onum
entaly

rígido,m
elancólico

y
solitario;Ares

es
un

dios
que

sibien

se
encuentra

a
sím

ism
o

en
elcam

po
de

batalla,halló
un

m
om

ento
en

elque
se

reveló
a

sím
ism

o

com
o

am
ante

y
no

com
o

guerrero.

Ares
solitario

en
la

habitación;
Ares

dando
la

espalda
alcom

bate;
Ares

acechando
con

sigilo
a

la

herm
osa

Silvia;
Ares

de
Colom

bel,
Ares

de
Velázquez,

Ares
de

Barbieri;
Ares

profundam
ente

enam
orado

y
distraído.

Su
figura

se
ha

tornado
distinta.

U
n

im
pulso

hasta
ahora

desconocido
lo

habita,lo
sustrae

delacontecerde
la

devastación.

La
historia

cuenta
que

Aresse
enam

oró
perdidam

ente
de

la
diosa

Afrodita,aquella
deidad

nacida
sólo

delpadre,de
la

castración
de

U
rano,de

la
venganza

de
Cronos,de

la
com

placencia
de

Gea.



Ares
ha

nacido
sólo

de
Hera,ha

nacido
sin

padre;Afrodita
ha

nacido
sólo

delpadre,ha
nacido

sin

m
adre.Cada

uno
a

su
m

anera
esla

expresión
de

una
ausencia

y
un

acto
de

violencia.

Cuenta
Hesíodo

en
la

Teogonía
que

Afrodita
nació

de
los

genitales
que

flotaron
durante

m
ucho

tiem
po

por
el

piélago.
El

nom
bre

de
Afrodita

procede
del

haber
brotado

de
la

espum
a

de
estos

genitales,que
com

o
restos

delcuerpo
de

U
rano,se

esparcen
por

elPonto.En
los

versos
155

a
195,

Hesíodo
narra

elnacim
iento

de
Afrodita,una

diosa
que

no
proviene

de
ningún

útero,una
diosa

que
no

procede
de

m
adre

alguna
pero

im
pulsa

eldeseo
desenfrenado,la

fuerza
erótica,elam

oren
todas

sus

expresiones:

Cuantos
nacieron

de
Gea

y
U

rano,los
hijos

m
ás

terribles,estaban
irritados

con
su

padre
desde

siem
pre.

Y
cada

vez
que

alguno
de

ellos
estaba

a
punto

de
nacer,

U
rano

los
retenía

a
todos

ocultosen
elseno

de
Gea

sin
dejarlessalira

la
luzy

se
gozaba

cínicam
ente

con
su

m
alvada

acción.

La
m

onstruosa
Gea,a

puntode
reventar,se

quejaba
en

su
interiory

urdió
una

cruelartim
aña.


